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Título: Relación entre acoso escolar y autoestima en Educación Primaria: perspectiva del agresor. 
Resumen 
El acoso escolar, en la actualidad está generando a nivel global gran preocupación. El rol del agresor, cuenta con características 
personales particulares en función del tipo de agresividad que muestre, donde la autoestima es clave. El objetivo de este trabajo es 
analizar la relación entre la agresividad escolar y la autoestima. Un total de 225 escolares fueron evaluados, mediante las 
herramientas European Bullying Intervention Project Questionnaire, y la Escala de Autoestima de Rosenberg. Los resultados 
indican que la agresividad no varía con el trascurso de la edad. Se observan correlaciones negativas y significativas entre la 
agresividad y autoestima negativa. 
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Title: Relationship between bullying and self-esteem in Primary Education: aggressor's perspective. 
Abstract 
Bullying is currently generating great concern at the global level. The role of the aggressor, has particular personal characteristics 
depending on the type of aggressiveness that shows, where self-esteem is key. The objective of this paper is to analyze the 
relationship between school aggressiveness and self-esteem. A total of 225 students were evaluated, using the European Bullying 
Intervention Project Questionnaire tools, and the Rosenberg Self-Esteem Scale. The results indicate that the aggressiveness does 
not change with the course of age. Negative and significant correlations are observed between aggressiveness and negative self-
esteem. 
Keywords: bullying, peer violence, aggressiveness, self-esteem. 
  




En la actualidad, la sociedad en su conjunto, y en especial espectro educativo, muestra un gran interés y preocupación 
por la cantidad y gravedad de episodios de violencia y de maltrato entre iguales en las poblaciones que les atañen como 
son las infantiles y juveniles (Garaigordobil, Martínez-Valderrey, & Machimbarrena, 2017). Autores como Martínez et al. 
(2014) definen este tipo de violencia, como el   maltrato procedente por parte de escolares, durante un periodo de tiempo 
prolongado, con la intención de dominio sobre el otro, y actuando mediante intimidación y/o violencia. Este tipo de 
violencia se puede manifestar de distintos modos como puede ser a través de agresiones físicas, verbales y/o relativas a la 
exclusión social (Kuppens, Grietens, Onghena, Michiels, & Subramanian, 2008). Olweus en la década de los setenta 
comenzó a investigar sobre el acoso escolar, siendo uno de los primeros y más relevantes autores sobre esta temática. 
Desde aquel entonces, los casos de bullying no han parado de crecer tanto en cantidad como en gravedad (Zeigler-Hill, 
Enjaian, Holden, & Southard, 2014), llegando a alcanzar la preocupación por estos cotas mundiales (Blaya, Debarbieux, Del 
Rey, & Ortega, 2006). Los casos de violencia entre iguales, han sido habituales en el ámbito educativo, si bien en la 
actualidad y debido principalmente a el desarrollo tecnológico e internet, la gravedad de esta violencia está aumentando 
considerablemente, por lo que los gobiernos, ante el evidente peligro para los escolares y la sociedad en general, se han 
visto obligados a tomar cuantas medidas han considerado necesarias para detener este tipo violencial (Nolasco, 2012). 
Según Cerezo & Méndez (2012), dentro de los episodios de maltrato entre iguales en el ámbito educativo, encontramos 
distintos roles. En primer lugar, destacamos la figura del agresor, el cual pretende demostrar mediante una mayor fuerza 
física y/o psicológica su superioridad a los demás escolares, para ello se encargada de ejecutar los actos de intimidación y 
de someter a la o las víctimas. Estudios han afirmado que los sujetos que están dentro de este rol muestran actitudes 
positivas hacia el uso de la violencia (Ortega, 2008). Dentro de este rol, podemos encontrar dos tipos de agresores, por un 
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lado el “dominante”, contando este con una personalidad antisocial, una conducta agresiva y proactiva, y por otro lado el 
“ansioso” mostrando una ansiedad muy alta, una autoestima baja y una agresividad reactiva (Collell & Escudé, 2006). 
En relación a su autoestima, autores como Buelga, Musitu, Murgui, & Pons (2008), han afirmado que los agresores se 
perciben como “populares”, y por ende tienden a mostrar altas cotas de autoestima (Olweus, 2005). Dichos niveles de 
autoestima les confieren la confianza para establecer relaciones con el resto de alumnado y no caer en la exclusión social 
(Rodkin & Berger, 2008).  
En cuanto a las relaciones sociales de los agresores, estas pueden ser exiguas o muy malas   (Pepler, Jiang, Craig, & 
Connolly, 2008), o bien también se pueden encontrar acosadores que cuenten con unas excelentes capacidades de 
competencia social (Garandeau & Cillessen, 2006). Así, pueden aprovecharse de sus comportamientos agresivos, para 
alcanzar un elevado estatus social (Buelga, Musitu, & Murgui, 2009). Parece ser un hecho, el que los escolares consideren 
de mayor relevancia a nivel social, la fortaleza física de los agresores que la cobardía de las víctimas (Sánchez Lacasa & 
Cerezo Ramírez, 2011). 
Los agresores, con independencia de su competencia social, tienen una desarrollada “desconexión moral”, lo que les 
impide sentir empatía por sus víctimas (Bandura, 1991; Sánchez, 2008).  
En cuanto a las razones que esgrimen los agresores sobre sus conductas violentas, estudios como los de Ortega, 
Sánchez, & Menesini (2002), afirman que estos se prevalecen de argumentos o razonamientos para justificar su ausencia 
de sentimientos de culpa.   Además, los agresores no solo muestran dificultad en el reconocimiento de las emociones 
experimentadas por los demás, sino que también parecen contar con   sentimientos de bienestar   producidos por sus 
actos violentos (Ortega et al., 2002). 
Cuando se atiende a las posibles explicaciones causales de dichas conductas, se indica principalmente a las experiencias 
en el contexto familiar, predominando el uso de violencia con y entre adultos Monks & Coyne (2011), el cual parece que 
les otorga permiso para imprimir ese carácter violento y dominante hacia los demás. 
En lo que se refiere a la autoestima de los agresores, entendida esta como una actitud básica hacia uno mismo, siendo 
una manera habitual de pensar, amar y comportarse consigo mismo (Alcantara, 2013) y que aporta información personal 
sobre la propia consideración de creerse capaz, competente y exitoso. En la literatura no se encuentran resultados 
concluyentes, puesto que se puede encontrar investigaciones que concluyen de sus resultados unos niveles altos de 
autoestima   (Batsche & Knoff, 1994; Díaz-Aguado, 2004; Estévez, Martínez, & Musitu, 2006), otros estudios como los de 
Parkhurst & Asher (1992), afirman que los niveles son medios, y finalmente otros obtienen unos bajos niveles para este 
marcador (Esteve, Merino, & Cantos, 2001). Incluso se pueden hallar investigaciones que afirman que la autoestima de 
tipo negativo es la predominante (Estévez, Herrero, Martínez, & Musitu, 2006). 
Si se atiende a la dicotomía agresores dominantes y agresores ansiosos, autores como Hanish & Guerra (2004), indican 
que los dominantes cuentan con altos niveles de autoestima, mientras que los ansiosos son personas con bajos niveles 
(Cammack-Barry, 2005). 
En base a esta controversia, Baumeister (2001) afirma que la autoestima guarda poca relación con la aparición de 
conductas agresivas, algo que es rebatido por otros autores como es el caso de Liau, Liau, Teoh, & Liau (2003), los que 
indican que aquellos discentes con menores niveles de inteligencia emocional, son más propensos a mostrar 
comportamientos agresivos; siendo esta afirmación matizada por Zimmerman (2005), el cual concluye que los agresores 
además cuentan con una escasa   empatía, autocontrol y habilidades sociales. La falta de autocontrol y de empatía, así 
como la prevalencia de emociones negativas parecen ser factores determinantes en la aparición de conductas violentas, 
en especial en el entorno escolar (Contreras & García, 2008; Martorell, González, Rasal, & Estellés, 2009; Pelegrín & Garcés 
de Los Fayos, 2008). 
Ante estas perspectivas, parece necesario el desarrollo de estrategias y/o programas que atiendan y   promuevan el 
aprendizaje necesario, no solo para la prevención del acoso escolar, sino también para que una parte muy importante en 
este problema, como es la figura del agresor, sea capaz de resolver pacíficamente los problemas y conflictos que se 
produzcan en los ámbitos educativos, así como de que sea capaz de canalizar su agresividad sin causar daño a sus 
compañeros, siendo esta labor una tarea a desarrollar por docentes, familias y administración (Cerezo, 2008; López & De 
la Caba, 2011; Veenstra, Lindenberg, Huitsing, Sainio, & Salmivalli, 2014).  
Basándonos en todo lo expuesto, y considerando la relevancia de lograr identificar factores que permitan prevenir los 
efectos adversos de la violencia escolar, planteamos en el presente estudio, donde el objetivo principal es estudiar la 
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relación entre la percepción de agresividad como acosador escolar y la autoestima en escolares de Educación Primaria de 
la Región de Murcia, con la intención de atendiendo a los resultados obtenidos poder diseñar iniciativas y proposiciones 
eficaces que promuevan el aprendizaje para la resolución de conflictos y canalización de la agresividad, como paso previo 
y resolutoria a la aparición de casos de violencia escolar. 
METODOLOGÍA  
Participantes 
Una vez informados y contando con la autorización de los directores de los centros educativos, y tras obtener la firma 
del consentimiento informado por escrito de los padres, tutores o responsables legales para la participación, y siempre 
respetándose los principios éticos para la investigación de la Declaración de Helsinki. Un total de 225 los escolares de 3º, 
4º, 5º y 6º curso de Educación Primaria de ambos sexos, los cuales participaron en el estudio (123 hombres y 102 
mujeres), éstos contaban con edades entre los 8 y los 13 años (Medad = 10.21, D.E. = 1.31). 
La selección de la muestra fue no probabilística por conveniencia o casual (Bisquerra, 2014), estando caracterizada la 
misma por ser sujetos que muestran facilidad de acceso (McMillan y Schumacher, 2005). Las variables que se consideraron 
en este trabajo fueron el sexo (varones y mujeres), el nivel de percepción de agresión en acoso escolar y el nivel de 
autoestima. 
Instrumentos  
Para recopilar los datos necesarios para desarrollar este estudio fueron los siguientes instrumentos: 
El cuestionario European Bullying Intervention Project Questionnaire (EBIPQ) (Brighi et al., 2012), traducido al 
castellano por Ortega-Ruiz, Del Rey, & Casas (2016), se utilizó para evaluar la percepción de agresividad en el acoso 
escolar. Esta herramienta está compuesta por un total de14 ítems, de los cuales 7 que describen aspectos relacionados 
con la victimización y los otros 7 se refieren a la agresividad. Los ítems relativos a dicha agresividad muestran un Apha de 
Cronbach de fiabilidad (α= .904), haciendo referencia a acciones como golpear, insultar, amenazar, robar, decir palabras 
malsonantes, excluir o difundir rumores. Estos ítems, tienen un diseño tipo Likert, donde las puntuaciones oscilan entre 0 
(nunca) y 4 (siempre), y están referidos a un periodo de tiempo en concreto (dos meses). 
La Escala de Autoestima de Rosenberg (EAR) (Rosenberg, 1965), la   cual está compuesta por 10 ítems en forma de 
escala Likert con puntuaciones que van desde el 1 (muy en desacuerdo) al 4 (muy de acuerdo). En la misma, los ítems 
están unos formulados en negativo (α=.778) y otros en positivo (α=.923), describiendo la confianza frente a la 
desconfianza, o el pesimismo y fatalismo que los escolares depositan en sí mismos. Mediante esta escala, se puede medir 
la autoestima, entendida esta como los sentimientos de valía personal y respeto a sí mismo. 
Análisis estadístico de los datos 
Los datos fueron filtraros y depuraros a través de una matriz de datos en el software Microsoft Excel 2010, y 
posteriormente fueron analizados en el paquete estadístico de SPSS v.23.0 para Windows. 
Se calcularon los estadísticos descriptivos, y las diferencias según curso. Las pruebas de normalidad (Kolmogorov-
Smirnov), indicaron distribuciones no normales, por lo que se utilizaron pruebas no paramétricas, como la de Kruskal-
Wallis para comparar en los diferentes cursos y la U de Mann Whitney para la comparación entre sexos, de las variables 
evaluadas en el estudio. También, se consideró el cálculo de correlaciones bivariadas Rho de Spearman,   para en análisis 
de las posibles relaciones entre las variables evaluadas. 
En cuanto al nivel de significación, este se fijó en p > .05 para las diferentes pruebas. 
RESULTADOS 
La Tabla 1, ofrece los datos descriptivos relativos a las puntuaciones de la percepción de agresión por acoso escolar, así 
como las obtenidas en relación a la autoestima en los diferentes cursos evaluados. Dicha tabla además indica los 
resultados del análisis inferencial de medias entre cursos y sexos. 
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Dimensión agresión EBIPQ        













AB2. He insultado y he dicho palabras 












AB3. He dicho a otras personas palabras 







































































Escala Rosenberg        
R1. Me siento una persona tan valiosa 












R2.Generalmente me inclino a pensar que 

























R4. Soy capaz de hacer las cosas tan bien 
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Nota: EPO=Educación Primaria Obligatoria, DE= Desviación Estándar, * = p<.05, **= p<.01, χ2 = Kruskal-Wallis, z = U de Mann Whitney, RP=Rosenberg 
Positiva, RN=Rosenberg Negativa. 
 
La Tabla 2 por su parte muestra las distintas correlaciones entre las variables de estudio, para ellos, se ha realizado un 
análisis de correlaciones bivariadas Rho de Spearman. Uno de los aspectos que sobresalen de este cálculo es la potencia 
media-alta de las correlaciones, y su significatividad entre todos los ítems del cuestionario EBIPQ, en su dimensión de 
agresión. Además, en cuanto a la autoestima, los resultados obtenidos muestran escala potencia de correlación, 
observándose además como la autoestima negativa cuenta con signo negativo, lo que quiere decir que cuanto mayor sea 
la percepción de ser agresor menor será el nivel este tipo de autoestima. 
Tabla 2. Correlación bivariada Rho de Spearman agresión-autoestima. 
 AB1 AB2 AB3 AB4 AB5 AB6 AB7 RP 
AB2 ,808**        
AB3 ,637** ,732**       
AB4 ,651** ,702** ,590**      
AB5 ,594** ,540** ,500** ,720**     
AB6 ,400** ,452** ,550** ,472** ,444**    
AB7 ,391** ,510** ,643** ,511** ,439** ,735**   
RP ,040 -,035 ,015 ,023 ,109 ,011 -,038  
RN -,037 -,004 -,064 -,035 -,125 -,040 -,020 -,562** 
DISCUSIÓN 
El objetivo principal de este trabajo ha sido, analizar los niveles de agresion de los escolares de Educación Primaria de 
la Región de Murcia, y además, estudiar las posibles relaciones entre los niveles de agresión por acoso escolar y la 
autoestima en sus dimensiones positiva y negativa, para dicha muestra. 
En base a los resultados obtenidos se busca demostrar las relaciones entre el acoso escolar y la autoestima de 
escolares, así como la incidencia de los niveles de una sobre la otra en el rol del agresor. 
Del análisis de los datos descriptivos, y en referencia a la percepción de la agresividad propia en los distintos cursos 
solo se observan diferencias significativas un ítem, referido a la exclusión social. En cuantos a las diferencias entre sexos 
estas muestran significatividad estadística para todos los ítems. 
De manera global, no se aprecia que la percepción de agresividad varíe con el incremento de la edad, pues las 
puntuaciones globales se mantienen similares entre los distintos cursos. Estos resultados se contraponen a los de otros 
autores como Giménez-Gualdo, Maquilón-Sánchez, & Arnaiz Sánchez (2014) o Seva, Carrero, Robledo-Ramón, & 
Rodríguez-Salazar (2016), los cuales afirman que la evolución biológica que supone el paso de la edad conlleva que los 
niveles de agresividad se vayan modificando. 
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El proceso biológico mencionado, referido al paso de la edad, para Ibarrola (2011) conlleva que los escolares vayan 
avanzando en cuanto a autocontrol, empatía y en el conocimiento emocional de sus acciones, de esa misma manera, las 
relaciones sociales en las que se ven envueltos se deben de favorecer de dichas mejoras en sus capacidades de interacción 
social. Algo que parece que no sucede en nuestro estudio, lo que puede permitirnos sugerir que dichas capacidades 
referidas a la personalidad no han tenido tiempo suficiente para desarrollarse completamente, motivando con ello el que 
los sujetos no son hayan sido capaces a lo largo del la Educación Primaria de disminuir sus comportamientos agresivos 
ante la diversidad de situaciones conflictivas y/o problemáticas a las que se enfrentan en ducha etapa educativa. 
A continuación se trataran las puntuaciones obtenidas para la autoestima, no destacando significación para ninguno de 
los diferentes cursos estudiados, así como tampoco para la comparación entre sexos. 
Los estudiantes agresivos, tienden a mostrar una alta competencia social y emocional (Estévez, Martínez, et al., 2006). 
A pesar de la creencia común de que los agresores cuentan con altos niveles de sintomatología depresiva, realmente solo 
entre 5-8% de ellos la padecen (Garnefski & Diekstra, 1997), este hecho nos indica que el estrés o la ansiedad no son 
causas directas de los comportamientos agresivos. Otros autores como Brendgen, Vitaro, Turgeon, Poulin, & Wanner 
(2004), afirman que los agresores muestran altas cotas de autoestima emocional, pudiendo justificarse este debido a que 
en muchas ocasiones los escolares agresivos tienen una gran relevancia social en el entorno educativo (Gifford-Smith & 
Brownell, 2003), estas circunstancias les permiten a los agresores contar con un alto emocional como social (Little, 
Brauner, Jones, Nock, & Hawley, 2003). 
Atendiendo a los resultados obtenidos en nuestro estudio, decir que son opuestos a los de otras investigaciones donde 
sí que obtuvieron diferencias estadísticamente significativas entre hombres y mujeres en un estudio a un total de 109 
escolares de Educación Primaria (Lope, Huchim, Rivero, Aguilar, & Barragán, 2015). El hecho de que la autoestima está 
relacionada con el ambiente y el entorno (Mora & Raich, 2005), determina de manera fundamental los niveles de 
autoestima. Lope et al. (2015), afirman que el entorno social, ejerce una gran incidencia en la autoestima de los jóvenes, 
ya que permite que se construyan a sí mismos atendiendo a los cánones y estereotipos que determina la sociedad. 
Tras analizar las correlaciones de las variables estudiadas en relación a la agresividad escolar y la autoestima, como ya 
se ha apuntado previamente, hay una correlación leve, tanto con respecto a la autoestima positiva como negativa, lo que 
nos indica que ambas variables, agresividad-autoestima, no guardan mucha relación. Además, el hecho de que la 
autoestima negativa cuente con correlaciones de signo negativo, está indicando la existencia de una relación 
inversamente proporcional entre ambas variables, cabiendo la justificación de estos hallazgos en el hecho de que el 
agresor, con independencia de su sexo, tiende a mostrar baja empatía y una percepción negativa de la autoestima altos 
(Jolliffe & Farrington, 2006). Autores como Cava, Buelga, Musitu, & Murgui (2010), concluyen que los niveles de 
autoestima guardan concordancia con las relaciones sociales en el ámbito donde habitualmente se desenvuelvan, en 
nuestro caso el educativo. Por tanto, y considerando nuestros resultados, cabe la suposición de que ser agresor en 
episodios de acoso escolar, considerando el “estatus social” que se cree poseer, tenga una autoestima negativa 
pronunciada, mientras que la de tipo positivo sea más bien escasa. Estos hechos, han sido corroborados por otras 
investigaciones (Estévez & Jiménez, 2015). Y además, otros autores como Inglés, Martínez-González, García-Fernández, 
Torregrosa, & Ruiz-Esteban (2012), indican que los escolares agresivos cuentan con unas percepciones sobre sí mismos 
malas. Aunque en base a la literatura no se pueden ser concluyente a este respecto, pues Estévez & Jiménez (2015), 
afirman que los sujetos agresivos tienen unos bajos niveles de autoestima, mientras que Olweus (1993), afirma que estos 
agresores cuentan con autoestimas altos niveles de autoestima, similares a los de aquellos ajenos al acoso escolar 
(Jiménez, Estévez, del Moral, & Povedano, 2011). Dicha circunstancia puede deberse al hecho de que la relación violencia-
autoestima no es lineal, y a que es la autoestima la que se relación con estos comportamientos (Ostrowsky, 2010). 
CONCLUSIONES 
Por tanto, la percepción de agresión y su relación con la autoestima, deben de permitirnos reflexionar sobre la manera 
de abordarlas desde el ámbito educativo. Nuestros resultados ponen en evidencia que las actuaciones con los escolares 
envueltos como agresores en casos de acoso escolar debe de completa e integral, considerando aspectos personales como 
las posibles sintomatologías depresiva y/o ansiosa, aspectos educativos como la integración, las relaciones sociales, 
actitudes hacia compañeros e institución, etc. 
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La aplicación de acciones punitivas, puede tener efectos de retroalimentación, alejando a estos sujetos del ambiente 
educativo positivo, así como del proceso de enseñanza-aprendizaje, lo que puede incidir en su correcto desarrollo 
psicosocial. 
El diseño y ejecución, evaluación y reejecución de metodologías adecuadas en los entornos educativos, son 
fundamentales, pues el desarrollo de estas permite evitar el incremento de casos relacionados con la violencia escolar. El 
favorecer el desarrollo de los niveles de autoestima, así como un trabajo eficiente en los escolares, va a permitir que estos 
mejoren aspectos como su racionalidad, realismo, creatividad, independencia, flexibilidad y capacidad para aceptar los 
cambios, deseo de admitir los errores y disposición a cooperar. Lo que conlleva a los posibles agresores en el acoso 
escolar, a estar tener capacidad de canalizar sus emociones negativas y poder superar de manera pacífica aquellos 
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